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L A M Ú S I C A E N S E V I L L A . 

Nadie pretenderá regatear elogios a la Sociedad Sevillana de Con-
ciertos por la meritísima labor musical realizada en nuestra ciudad. 

En las dos etapas de su existencia, sus desvelos por el arte han sido, 
y siguen siéndolo, de incondicional encomio. 

Fundada en 1922, sus actividades no tardaron en adquirir relieve y 
florecimiento extraordinarios. 

Por ella desfilaron artistas del renombre de Sauer, Risler, Iturbi, 
Wanda Landouska, Cubiles, Schael, Rubistein, Querol, Brailosky... pia-
nistas; Thibaud, Enesco, Konchausky, Manen, Quiroga, Busch... violims-
tas; Casado, Garbousa, Suegia, Bonucci, Eissemberg, Mazedial... ce-
listas... Janacopulos, Lahosska, Otein, Dhamen, Ofelia Nieto... cantan-
tes; no faltaron agrupaciones instrumentales como el Cuarteto Rose, de 
Viena; Instrumentos de Viento, de París; Cuarteto Poltronieri, Quinteto 
Clásico...; ni conjuntos corales como el Cuarteto de la Capilla Sixtina, 
de Roma; Coro Ukraniano, los «Balalaikas»..., ni orquestas del prestigio 
de las «Sinfónica», «Filarmónica madrileña», y «Bética». 

La Sociedad, excediéndose en sus anhelos complacientes, organizó re-
presentaciones de ópera de cámara con joyas clásicas como «La Serva 
padrona», de Pergolesi; «Cossi fan tutte», de Unzart; «El maestro de 
Capilla», de Páez, y con las celebradas en el género moderno «Mozart y 
Salieri», de Rimsky Korsakoff; «El secreto de Susana», de Wolff Fe-
rrari; «Fantoclines», de Conrado del Campo, y alguna otra que se escapa 

a nuestra pluma. ^ 
Merecedor de especial mención, por su repercusión en el mundo fi-

larmónico, fué el estreno, primera audición rigurosa, de «El retablo de 
Maese Pedro», en marzo de 1923, obra acogida con los honores debidos a 
la excelsa personalidad de su autor, don Manuel de Falla. 

Esta rápida ojeada—enumeración sin pretensiones aiitológicas—es 
por sí sola exponente significativo de la intensa labor llevada a cabo por 
la Sociedad, labor de ejemplar generosidad artística, digna de máximos 
encomios. 

Debilitado su ritmo concertístico, por circunstancias políticas de to-
dos conocidas, sus actividades quedaron paralizadas del todo al final del 
curso de 1935-1936. 

Merced al .entusiasmo de significados melómanos, y vencidos no pocos 
obstáculos, la Sociedad surge de nuevo y cobra vida lozana. La inaugu-



ración de esta nueva etapa se verifica en enero de 1943, con un concierto 
en que intervienen el violinista Iniesta y la Orquesta Bética, dirigida por 
el maestro Annovazzi. 

En el recuerdo de todos los filarmónicos sevillanos flotan aún los 
ecos de magnos acontecimientos musicales: de tales debemos calificar los 
conciertos de Von Benda con su «Orquesta de Cámara» de Berlín, a la 
que Sevilla se ha honrado con recibirla en dos temporadas; y a la agru-
pación también de Berlín, la «Orquesta Filarmónica», con Kanapper-
buchs de director. 

Ambas fueron objeto, no sólo en nuestra ciudad, sino en todas las 
españolas visitadas, de apoteósico entusiasmo, por la magnificencia de sus 
interpretaciones en programas que pudieron haber concentrado mayor in-
teres Constituiría incalificable injusticia no rendir al Excmo. Ayunta-
miento un homenaje de calurosa gratitud por la valiosísima cooperación 
y p oteccion económica dispensada a la Sociedad; protección que p e m í 
üo la organización de estos festivales de la «Filarmónica, b e r l i n e s f r e 
marcaron fecha memorable en los anales de la vida musical s e X n a 

Otra orquesta extranjera, la de Cámara de Nápoles, dirigida BOÍ el 
ma steo Adriano Sualdi, agrupación de perfecto e q L b ^ o inSrumeSal 
excito unánime simpatía de los públicos, por sus programas de obrasTa 

E n t r T r ' ^^ ^ - « a ZveZ 

Entre las diversas combinaciones intrumentales es 
de piano y orquesta obtiene entre los socios los Í u Í ^ ^ ^̂  

La brillantez pianística amalga r̂igS,̂ ^^^^^^^^^^^^^^^ 
orquestal: la claridad tímbrica del piano en e s n e S n 
se difunde con perfecta percentividld I ' ® ''Snási, 
orquesta. Perceptividad en las espesuras polifónicas de la 

La apertura del presente curso de 1945-1946 
prestancia, ha sido encomendada al DianisJ TI!!,' «o» «otoria 
pación local «Orquesta Bética^ d í i ^ d r ^ ^ e ^ ^ 
Querol, en solitario, interpretó el ° Navarro. 
Lizst, Raschmaninoif y e l T a g n í f L J 
Bach, transcrito por ¿ t «Preludio y Fuga en Sol menor» de 

la i — t f s T " - " c i t a frecuentemente 
La orquesta, el violín, el o'rga^o y o Z "^"^^l^ad. 

do campo de explotación o 
Bach, en su producción orgánTca h, Pianísticas. 

Las realidades polifónicas y policromas'de it^ariedad del órgano, 



ofrecen no pocos obstáculos para su transcripción, aun al piano, que por 
su multiplicidad sonora puede en ocasiones reflejar con fidelidad la ver-
sión primitiva. 

Las conquistas mecánicas y técnicas del piano moderno son, en ma-
nos de algunos transcriptores, armas a esgrimir en defensa de un virtuo-
sismo farragoso en abierta pugna con las intenciones artísticas del autor. 

Esta de Lizst, realizada con respetuosa veracidad, se adapta al es-
píritu y a los diferentes planos sonoros y expresivos de la obra. 

En la alentosa fuga, fulminantes octavas de la mano izquierda, que 
por vez postrera recuerdan el tema—en la versión original encomendada 
al pedalier o teclado de pies—rubrican la obra con decisión y pujanza 
dogmáticas. 

En la producción pianística de Grieg, abundante en deliciosas mi-
niaturas, en caprichos bibelots, descuella preferentemente el «Concierto 
en La». 

Perfecto conocedor de los recursos del instrumento, y habilísimo pia-
nista, Grieg obtiene del piano solista, y de su colaboración con la orquesta, 
efectos de brillante sonoridad como en el primer tiempo, y de poéticos 
claroscuros como en el bello expresionismo del segundo. 

Al trasluz del «Concierto en Do menor» de Rachmaninoff se reflejan 
sus preferencias pianísticas. Se dibujan las siluetas de Chopin y Lizst. 

Obra de empuje romántico, su autor lucha en la batalla bajo los 
manes de aquellos maestros, creadores y ejecutantes como él, que le con-
fortan hasta la suspirada victoria. 

En ambos conciertos, Querol evidenció su elevada categoría de pia-
nista y artista de acendrada y honorable musicalidad. 

La «Orquesta Bética», dirigida con prestigiosa autoridad por el 
maestro Navarro, realizó magnífica labor, en especial en el «Concierto», 
de Rachmaninoff, de peligrosa responsabilidad. 

* 

* *. 

La «Banda Municipal» prosigue su campaña artística con gran aplau-
so del numeroso auditorio asistente a sus conciertos. 

El maestro Brafia imprime a sus exhibiciones atractivo e interés 
que no puede negarse son correspondidos entusiásticamente por el público! 

Confiamos en que su labor educadora, con programas seleccionados 
con estudiado objetivo vulgarizador, ha de fructificar espléndidamente 

La experimentación hasta ahora efectuada apunta ya su eficacia 
prometedora de los más felices resultados. ' 

Celebraremos consignarlos. 



t 
* * 

Telmo Vela, el ilustre compositor y profesor de Música de Cámara 
de nuestro Conservatorio de Música, ha celebrado el cincuentenario de 

su vida profesional. _ 
La fausta fecha de sus «Bodas de Oro» con la Música fue homena-

jeada con sentida solemnidad artística. Su brillante historial desde los 
triunfos juveniles de niño prodigio; prestigioso concertista; insigne 
cuartetista y fundador de agrupaciones de cámara; admirado compositor, 
ostenta moralidad artística sin mácula, virtudes ejemplares, galardonadas 
de modo significativo en esta ocasión por la entusiasta y cálida adhesión 
de sus numerosos amigos y admiradores. 

En la parte musical se ejecutaron obras de Borrego, Del Río, Braña, 
Navarro, Turina, Halffter, Falla y del propio homenajeado. 

* � * 

Interesantísima la conferencia pronunciada en el Salón de Actos de 
la Universidad por el joven e ilustre profesor de la misma, Ignacio María 
Logendio. 

«El goce estético musical» fué el tema elegido para su disertación. 
La sólida preparación filosófica, artística y crítica del señor Logendio 
se extendió, brillante, a lo largo de su disertación. 

Los alumnos y la orquesta del Conservatorio y el Coro femenino de 
Acción Católica, colaboraron en el acto interpretando el hermoso «Trío», 
de César Franck, y el emocionante «Stabat Mater»', de Pergolesi. 

* 
� * 

El Conservatorio festejó a Santa Cecilia, su Patrona, con un con-
cierto en que los futuros artistas dieron buena cuenta de un programa 
integrado por obras de Vivaldi, Bach, Haendel, Beethoven, Schubert, 
Schumann, Mousorgski, Mosvokoski, Max Reger, Mariani, A. Beigbeder 
y Blancafort, índice expresivo de las tendencias artísticas en que se des-
envuelve el plan didáctico del Centro. 

NORBERTO ALMANDOZ. 
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